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bría necesitado de 

un recorrido más 

matizado. Se entien-

de bien la crisis al 

conocer el destino 

de su madre, pero 

Soledad Puértolas 

ha preferido, al con-

trario que ocurrió 

con Elvira, dejar a 

Valentina sin decir-

se del todo. 

Aristas 
Da la impresión de 

que quisiera que 

fuera el lector quien 

pusiese el acento en 

una psicología con-

trovertida, muy lle-

na de relieves y aris-

tas. Entre las dos mujeres está

lo mejor de la novela que tie-

ne otro importante soporte en 

lo bien captada que están las 
atmósferas sociales de una 

burguesía en extinción que 

vive ya solo en una literatura 

capaz de reconstruirla. En esta 

obra late ese mundo del ayer, 

tan próximo en el tiempo y, sin 

embargo, tan alejado, viejo y 

concluso. L 

muy pronto al Arri-

ba España. Las pá-

ginas sobre la Gue-

rra Civil tienen de 

particular que han 

sido escritas para 

contar  cómo la vi-

vieron las familias 

monárquicas de de-

rechas, puesto que 

en la novela españo-

la ha preponderado 

la óptica republica-

na y de izquierda.  

En realidad, esta-

mos ante  una nove-

la de mujeres, pues 

el pivote que es El-

vira en su primera 

mitad cede el paso a 

Valentina, la sobri-

na pobre, a quien Elvira acoge, 

y que es también un excelente 

personaje, que a este crítico le 

hubiera gustado ver más desa-
rrollado, ya que el vitalismo que 

trasluce, del que es ejemplo la 

escena de la pensión en Valen-

cia, se ve truncado y entregado 

con algo de precipitación a un 

desenlace vital que no puedo 

revelar, pero que además de sor-

prendente, y quizá por ello, ha-
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S
oledad Puértolas se 

ha instalado cons-

cientemente en un 

mundo ya ido, el de la 
alta burguesía indus-

trial de comienzos de siglo XX, 

cuando en capitales de provin-

cia unos personajes que han 

amasado mucho dinero con ne-

gocios varios, se hacen cons-

truir palacetes modernistas, en 

la avenida principal de la capi-

tal. Así ocurre con Rafael Cla-

ramunt, esposo de Elvira Ibá-

ñez, que es la verdadera prota-

gonista de la novela, pues 

cuando comienza ya es viuda. 

Una viuda alegre, entregada al 

buen vivir de las rentas del ma-

rido. Busca un administrador, 

alguien que sepa de números, 

escriba con buena letra, y so-

bre todo venga recomendado, 

como ocurre con Antonio Pe-

relada, joven pariente de Euge-

nia Tello, aristócrata venida a 

menos, pero aristócrata. Todo 

el inicio de la novela se dedica 

a meter al lector en ese mundo 

anacrónico, pero que fue real, 

de existencia despreocupada 

por parte de quien, como Elvi-

ra, era huésped de los mejores 

hoteles europeos, tenía una se-

ñorita de compañía alemana, y 

a quien la Guerra Civil sorpren-

dió asistiendo a un concierto 

dirigido por Arturo Toscanini 

en el Festival de Salzburgo.  

Con Elvira ha dado Soledad 
Puértolas con un personaje, que 

más que atributos psicológicos

precisos, goza de su peculiar 

forma de vida, la propia de un 

estatus, entre atolondrado, ca-

prichoso e inconsciente, al que 

la vida futura, tanto la guerra 

como el fin de su riqueza, le pro-

pició un destino al que nunca 

se acostumbró. Lo mejor de esta 

novela, una vez que se ha retra-

tado este mundo de ayer, que 

se describe con minucia –inclu-

so en las maneras de hablar y 

de conducirse socialmente, con 

todos los prejuicios respecto a 

posibles destinos y bodas de los 

hijos–, viene luego, con el gol-

pe que la contienda asestó a una 

clase social que se apuntó de 

inmediato al bando nacional e 

incluso vio con cierta esperan-

za que los militares sublevados 

acabaran ya con el lío y las re-

vueltas  de la República.  

En lo que se nota que Sole-
dad Puértolas es buena y expe-

rimentada novelista es en el de-

sarrollo de las páginas, que me 

han parecido excelentes, dedi-

cadas a narrar con detalle el 

cambio de vida, las adaptacio-

nes que Elvira ha de ir sufrien-

do, desde el regreso y periplo 

para salir de Austria, cruzar 

Francia y llegar por barco a 

Vigo, y luego eligiendo Antonio 

Perelada, el administrador, los 

trayectos desde Vigo a esa ciu-

dad de provincias que no se 

nombra y que puede ser tanto 
Pamplona como Zaragoza.  

Ambigua actitud 
También me ha resultado muy 

bien narrada la forma en que 

sus dos hijos, Justo y Alejo, vi-

ven la guerra, el mayor instala-

do con una familia en el sur de 

Francia, con ambigua actitud, 

en tanto que el menor se afilia 
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—¿Qué tiene de su propia historia? 
—Escribes a partir de recuerdos y, sobre 

todo, en unas circunstancias familiares 

similares a las de la novela. No es mi 

vida, pero tiene mucho que ver con el 

ambiente familiar que viví. 

—Como autora, no se sitúa en una posi-
ción moralista. ¿Debe ser siempre así? 
—Depende del tipo de literatura que ha-

gas. Yo hago una literatura de personajes 

y no juzgo sus actos. Mi reto es entender 

qué personas han estado a mis espaldas. 

Mi actitud no es juzgarlas, sino compren-

derlas, y ver qué toques puedo hacer míos. 

—¿Se arrepiente de no haber podido 
hablar con sus padres de la guerra? 
—No. No vale el arrepentimiento con 

cosas que no dependen de ti. Lo que me 

interesa es ese no saber, ver cómo desde 

el no saber se puede edificar una vida. 

—¿Qué diferencia hay entre la verdad 

literaria de esta novela y la que hay en 
los libros de historia? 
—Debería encajar, de alguna manera. 

Siempre hay libros de historia tenden-

ciosos, la historia es manipulable. 

—Depende de quien la cuente... 
—Efectivamente, es casi imposible una 

historia objetiva, tiene que acotarse 

siempre, no se puede contar todo. 

—¿Sigue existiendo un abismo entre el 
mundo de los hombres y las mujeres? 
—Es muy distinta esa distancia, porque 

era muy tajante. En la posguerra, el 

mundo de los hombres se desarrollaba 

fuera de casa y la vida doméstica recaía 

en los hombros femeninos. L

«Se puede edificar  
una vida desde el no saber»

 PUÉRTOLAS Y EL DESENCANTO 
DE LA BURGUESÍA

La académica Soledad Puértolas retrata a tres generaciones de  
una familia desde la Guerra Civil hasta los estertores del franquismo  

en una novela donde las mujeres cobran especial relieve 
Música de ópera  

Soledad  

Puértolas 

Anagrama, 2019  

280 páginas 

17,90 euros 
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« Es casi imposible  
una historia objetiva, 
tiene que acotarse 
siempre, no se puede 
contar todo» 

Mi reto es entender 
qué personas han 
estado a mis espaldas, 
comprenderlas,        
no juzgarlas»
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